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PRECIOS 

Madrid, trimestre. . . . 1,50 ptas 
Provincias, ídem 2,00 — 
Ultramar,'ídem 6,00 — 

DE VENTA 
Veinticinco ejemplares. 2,50 ptas. 
Número corriente. . . . 0,15 — 
ídem atrasado. . . . . . 0 , ^ 

BBMGCIÓ17 T ASimnSTaACIÓlT: 
ESTRELLA, 1, PRINCIPAL IZQUIERDA 

Horas de despacho: de diez á doce 
y dos á cuatro. 

Es honra de la Nación, 
y del pictórico arte; 
como artista, en cualquier part© 
Gradilla 63 la admiración. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

l'IOSLTo.—Kii couíiaii/.i, iiof Luis (''íilialdoji.—A un (U'íticfi il,' alicioii, iKir Uic-
'-¡•(1 LíisaUí.—I'iúlonii, |K>i' •Rafael K-unir«/..—Menudciii-ias , iior Haf'aol Ca­
ntaron,—instoi'ia de nn bcsít. v>oí" A, I.ljuñnsas.^—1,<> <ip sienii)t'e. iifii* C.ávlos 

.Soler.—líntr«ieti>s. pui' l'ii comiiursa.—.Viesa revuelta.—Ru/.0}i de alcance.— 
.\nnnoios. 

(iVCVlíAnOS.—.Fvaiie.isí.'O PradUla,—c.ti'eo hívódromr».—Retaz^'^s.—1.í)e:i('a, por 
íli,u'-ia-(Uiloe.... 

E N C O N F I A N Z A . 

v; ¡Qué t e i i o idad ! ' • - .-^ 
-üíi periódico inglés refterf nn l ied io 'en «xtrenio 

carioso.. De 20U individuos qiie componen la población 
de Kilmaur , situada á dos millas de tvilntarnocli (Es ­
cocia), 72 han cumplido SO años, HO pasan de 8.'> y 17 
de 90. , , ' . ... ' 

El sepulturero tieiu; !.)ó años y contini'ui íilegre j 
contento en el ejercicio de su cargo. Su liermana ciaeil-
ta !i3 y todaYÍ:a se dedica á las, faenas del campo. 

Este exceso de.longevidad se atr ibuye á la pureza 
del aire que en la aldea se respira, á la calidad del 
agua y á la vida sobria y frugal de sus moradores.•• 

Crean ^'ds. que'eMoy en duda después de leer r'ssta 
noticia. ' 

La ve rdades que seduce, y el mejor dia me largo 
con viento fi-esco á tan dichosa aldea,, .• ' 

i 'ero hay un grave inconveniente, ' 
Y es el sigiiiente: 
Si, como no tengo jnás remedio, tengo que, cargar 

con mi suegra, en cuanto ésta pise aqirel-benéfico 
.suelo no se va á morir nunca, y eso no me conviene. 

//ri cual qne tiene sus inconvfnusnfe.n y sus ventajas, 
<-omo diría Maj ¡ano el de la-apoteosis. v 

• K)x í'nvh ¡se celebrará esta noche una gran reunión 
electoral, organizada por las candidas, ó caiididatas,. 
Sras. Valsagre, Saint-Hila i re y Polonie, las cuales 
presentan sus candidaturas en tres distri tos áe Pa^ts. 

T.Tn detalle: la ídt.ima se pone'enfrente del Sr. L o -
cliro}'. 

. Por supuesto, que a]lOgan por la emancipación de la 
•mujer, y t ra tan nada nierios que de concederla iguales 
d,erechos que al Irombre. . ^ 

,Yo creo que esas cií/rfacía/írí.s sean ttes solteronas em 
pedernidas, que en vez de vestir imágenes se han d e ­
dicado á la liiclia electoral. 

Y piden ellas.una.emancipación que ya t ienen. 
Por que siendo solteritas, ¿á qué yago del hombre 

están sometirlas? • . 
IY pensar que iiO conocerán quizá para. Id qiie sirve 

una ináqtiina Singer! 
—Desengáñese Vd. , 1.). Liborió, la :mujer ,s« ,IWJ< 

—¿Esta Vd. seguro? porc[ue la amia,se escapó liace 
tien.ipo con uti rubio que tocaba el fagot á ratos per­
didos. . , ...,, " ' , . •• , 

Nada; que hay j;i(.»ro.,-(;)í/« co*í(/. 
—Es necesario, dice D. Timoteo Bala-rasa, uno de 

luiestros primeros veteranos, que sé nos dé una sa t i s ­
facción. Es una ofensa (̂ ue del)emos lavar con saíigve. 

-Señor , la lavandera. " ""': 
- Que pase. , . 
— Nuestro honor ésta manóhado, es 'iiecesarii);..,<• 
- 'El quitS' manchas está cerrado yn. ' -.;. ?̂̂^ 
— Bueno; irás maña nn. 

- -S ien to qne en mis venas tengo... 
—La horchata, señor. 
—Bien; vete, y no nie molestes con tanta inoportu­

nidad, í 
Nada, estoy decidido; 'mañana voy á v e r á mis va ­

lientes y pundonorosos compañeros Polvorilla, Baque­
ta, Morterete ,y Cureña, á ver si levantamos eji el café 
los decaídos ánimos. 

Por supuesto, que el motivo, bien mirado, no es 
grande; solo se tra,ta, según me lian dicho, del robo de 
un ?««// que creo es un guitarri l lo que usaban, los t r o ­
vadores; pero de todas maneras , también pertenece á 
la integridad nacional. 

¡Oh ti'mjii ol, 

E n la báscula automática: . - '' ': 
—Anda,.Clet(), echa la perra. 
—Mujer, la perra no caiie por la raja. 
--¡Qué gracioso! Digo los diez céntimos. 
—Ahi van. ¿Cuánto peî asV , . 
— Ya lo ves, 59 l;ilos. • , 
— Rso es i)Oco. A mi me pesas mucho más, hija mia. 

Gra,-ias á Dios cpie el calor, se ha marchado. 
Ya puedo resyiirar con avidez el aire matutino de hi 

niaJiaiiii. 
E n cambio, las ninas que durante el verano <l¡gn(-

rrían por el Prado, sienten que ya esté el invierno e n ­
cima, porque no es tan fácil t rasladar el teat ro de sus 
Conquistas, por la sencilla razón de que en invierno 
no se puede ir más qu^ al teatro, al café, diversiones 
que siempre cuestan el dinero, y en el Prado, por cin­
cuenta céntimos, hallaban acomodo cinco_ personas. 
Eso, sin contar con que los novios de las niñas paga­
ban las sillas por regla general, aiinque liabia algunos 
un poco rucoa que procuraban bajar tarde, cuando com­
prendían que ya toda la familia habia toinado asiento, 
y de este modo no se les JI)«_(/'(/)"ÍÍ las sillas. 

La policía ha' tenido que intervenir en la .Exposición 
de París en un suceso verdaderamente cómico, pues 
según parece había un joven italiano que acudía á la 
sección de música, y sentándose ante un órgano, lo e s ­
taba tocando sin interrupción desde (pie se abría hasta 
que se cerraba la Ex[iosicion: después de todo, nada, 
tiene de particular.,Se conoce c^ue. el joven en cuestión 
estará aprendiendo, y no teniendo el instrumento n e ­
cesario para ensayarse, tenia necesidad de recurrir a 
ese medio. 

¡Señores, hay que pro tejer el artel 
¡Quién sabe si por no dejarle á merced de suañciojí 

y entusiasmo nos perderemos algún Mozart; ahora, e-i 
su dese.sperac'ion, no tendrá nnVs recurso que toears > 
el órgano nasal. 

Y. . . no pasa nada más. 
Es decir, sí p/im algo; pero es.. . de matute . 

l.j;iS ('.."VBMd-iON. 



LA ESPAÑA CÓMICA. 

A UN CRITICO DE AFICIÓN. 
FÁBULA. 

Kuti'c lii espesii, arboleda 
<|ue hay á la margen de wn-i-¡o, 
i-iiloi'aüo en una liorquilla • , 
SI' sosiieiit; tléliii nido, 
donde su cría niariüencn 
dos iiarduzcos pajiívillos. 

La pájara on una rama :,• 
al aire lanza, sus trinos, , -
débiles, do pobres notas 
y con descuidado riiino. 

Cuando vúel ve(>1 machoá dar 
"de comer, algo, ú sus hijos, 
se juntan y junios cantan 
linos de amor infínifo. 

Unii mañana, en que todo 
ocii!'i'i(') como ya. he diclio, 

de una alquería, vecina' 
vino saltando un borrico, 
y oyendo el canto do aquellos, 
con altivez, asi dijo: 

—Cuan orgullosos estáis 
de vuestro canto, malditos, 
y si lanzo yo unii,iiota 
i)S quedareis aturdidos. 

Ksto es potencia, esto es arte, 
no vuestros débiles trinos; 
y echando al aire un rebuzno 
se puso ú eonuM-tranquilo. 

(.•\ prpvechen la lección, 
si es que quieren, esos criiico:<, 
que critican versos malos 
y los escriben... raalisimos.) 

DiEOO M. LA.SU,.\. 

^^€?^'£t-^ 

XDX-<íL.X_.0C3-0 

-^Y va.n Vds. á dar 
muchas eorritl;iji; 

-^bG-iaenos 
cuatro ó cinco. 

—;Carauibira: 
-- ¿Se asusta Vd.'í " . 

—¡Ya son cuernos! 
—'J'us eso no es na! 

—¿(¿ue no? 
—Pa nosotros les del .gremio 
idneo corrridas de toros 
es muy poco. Los toreros 
ci)mo yn, <i\u.! tiun contratas 
pd aqui y /«/ Montevideo 
por meses y hasta por años, 
¿cómo van á estar contontos 
porijue les den seis salidas^ 
í̂ i el veviirme yo á este pueblo 
ha sio, pero una grande 
i'ausalidá ;ya lo cr-.o! 
—Hombro, si no toreaba 
<ui otra paria... 

—i.\y que bueno! 
¡sepa Vd. que á mí me buséau 
lo mismito que al Frascuelo! 
;y que toreo lo que él! 
;poi-que hay que ver mi toreo! 
•Maldita sea hasta la mar! 
-;./'íí.s si lioy no hay quien se 

(lió el quiebro 
dî  rodillas corno ;/o 
ni el que dé pases de pecho 
como ijo, ni e l que se tire 
mejor que yo recibiendo! 
—Vamos, ¡quelohaoeVd. lodo! 
^;PU:Í .yacercarme! iinacercol 
—Hombro, e.so Vd. lo sabrá. 
—;Pero mucho! ;ya lo creo! 
iporíjue tengo dignidad 
.v vergüenza! 

— (No lo croo.) 
- -Si le cuento á Vd. lo (¡ue hice 
h a c u n mes en Marmolejo, 
Ule,dice Vd. ,Ze,scY,!«a 
que soy el mejor'torero 
.\ el hombre de más coraje 
que existe en el universo! 
—No lo dudo. 
—;E.scuchc usté, 
.\' que reviente si miento! 

ICstaba yo... mejor dicho, 
quien estaba era el Sereno... 
—¿Fué á verJe á Vd. torear? 
—¡Qué verme .si es un torero 
que tié ose mote!... 

—Corri .uite; 
listo y sin pizca de miedo 
delante do las moruchos. 

entre un matador • 
que vale mucho dinero, 
según él, y un caballero 
que no tiene mal humor. 

7'ííi bien; como ih.i dii'ietido, . 
estaba el seri^no atándose 
una zapatilla, en medio ' 
de la plaza, cuando el toro, ' ' 
que estalía un pocpiito qii.edo 
en banilorillas, síi arranca 
de repente y le hinca uu cneriio. 
en la cara posterior 
del vientre, vulgo hemisferio; 
total, ijue lo levantó 
como (juien levanta un cesto, 
y que se quedó eolgao 
(.'ti las astas por lo nienos 
im cuarto de hora! 

—¡Qué horror! 
¿,Y el toro se estaba quieto? 
—Mu (juieto, ¡si parecía 
que so había quedao muerto! 
.\ todo esto en los tendidos, 
.gradas .V en ios los asientos 
de la plaza había un escándalo 
mori'ocotudo, ¡tremendo! 
.gritos, accidentes, voces, 
<lesmayos y otros es ee/'.sos! 
lín fin, volviendo á lo mío, 
cuaiulo estaba en su apogeo 
la gritería, lio sé 
lo que pasó por m i cuci'po; 
pero una gran oleada 
de sangre mezclada en fuego 
subió á mi cabeza, y l'uimo 
hacia el toro muy resuelto, 
.V con la mano derecha 
le pegué con tal acierto 
un puñetazo en un ojo, 
que derrotó, y ¡ya lo creo! 
¡salió del asta, aunque herido, 
mi buen amigo e l .S'erfíwo! 

\A los dos mesi'S.murió! 
—¿Do resultas? 

—¡Xi por pienso! 
murió de una indigestión. 
—iQué dice Vd.?—Debuñuelos. 
—¡Caracoles! 

—¡Se comió 
una noche cuatrocientos! 
—¡Qué Itarbaridad! 

— D i n i j 
con ellos dentro de! cuerpo 
Cuatro dias, á lo.s cuatro 
do haberse metido dentro 
del .estómago tanto aire, 
i'eventó el probé.« 

—Lo i'reo. 
"-"^'_aya, hasta la vista, amigo. 
—^ aya Vd. (;on Dios, maestro. 

R.MWKr, I!.\MIRKZ UlNOI.KR. 

i^ EisrxTiDisisrciXuf^s. 

"•• D.indemeiiiis-si'iili'iKii 
.> ' .v'd'fa lui ¡)0''.út;i, 

i ( .rualteriu .se l lama uuo (jue, aciJni, de salir (úioni. :.. 
I ' L o de poema es u n a Isroma. 
1 R i p i o s , r e d u n d a n c i a s , soleeisnios, anf ibologías , \-ei--, 

sos flojos, p rosa í smos , t r a s l ac iones v i c iosas . . . , e.sta.s y 
o t r a s cosas t i e n e n cab ida en él . . 

E l hé roe j;'(i7-i7íc/¿Vo,-- este arca.ismo es de Caileto—; 
del poema es poco o r i g i n a l ; se me an to j a rpie t i e n e alp,(i 
de l Alquimista Flameneo de B a l z a c . 

Vamos á o jear le , a u n q u e solo merece ho jea r se . 
E l a u t o r comienza con la descr ipc ión de u n a nocl ie . 
Y y a p u e d e n Yáa. figurarse lo ipie liabrá. ioscurida.tl,. 

q u i e t u d , ca lma , e t c . , e t c . . ) - • • .. - "" 
Así empieza e l poemi t a : ' . / 

E r a . u n a noche sumbr ia , ,í>;' 
Todo e r a q u i e t u d y c a l m a 
{Seüores, esto acoharila) , '• : 
E n ( l i n e b r a : j iarecía -- .. 
<iue la s o m b r a t r a s m i t í a 
8 u t r a n q u i l i d a d a l a l m a . 

(¿Hedamos en que In soinhra trasraitia, su trani¡nl'i IH4 
(d iiJiiia] m a s luego se v u e lv e a t n l s el rafe, y d ice : 

H é a q u í por qué decía '". - • • 
,' s '• (Que lio sé medir versos todavía) : • ! 

, A l c o m e n z a r es te c u e n t o , . 
Que aque l l a (¿ocJic iíor/i6í'/'í7, i ; 
.1 Ginebra trasmitía 
L<i eahna d.o.l jirm.rímeido. -

Y decía estt.i, ] iorque -

, H a y t a l r e l ac ión . * 
Cuyo poder no l i m i t o . 

• • E n t r e el h o m b r e y la c reac ión , V " 
, Como ex i s t e i g u a l p res ión 

E n el ser y en lo in f in i to , 

E l i p r i m e r - l u g a r , e s to no se e n t i e n d e , y e l l i l t imo 
verso es tá d i c i e n d o que e l a u t o r no es t á fue r t e en es ío 
de me ta f í s i cas : y m i r e n V d s . , que m e t e r l e , .sin (-"inb.ti-
go , á filosofar... E n segundo l u g a r 

Creación y presión 
Son c o n s o n a n t e s b á s t a l a (.••<t//firc(ct<;//. 

¡Ah! i jes a d v i e r t o á Vds . que es to no .son versos . 
P e r o es tas a d v e r t e n c i a s n o las h a c e el a u t o r de (¡n.il-

t e r í o , y mete de matute versos como esfo< 

H e aqu i por qué decía 

R e s p e c t o á é l m u c h o s d i cen 

í í a d i e a l hé roe de es te c u e n t o 

E s b a s t a n t e á b o r r a r u n a pas io i ' . . . ' - t ( . . . 

P e r o s igamos . 
¿Quién no Conoce d Gualterio? (esto e*i U]i ve r n. s r -

mn'es) ] ) regunta el p o e t a después de h a b e r desjri i ;u 
u n a h a b i t a c i ó n que no es mezquina por ser,.aZí«.. 

¡Gua l t e r i o es u ü h o m b r e de mucha sombra, como (jue 
d ice el a u t o r que es de e.ntraJia corpulencia] A d e m á s . 
G u a l t e r i o del)e p a d e c e r de miop ía ó de p resb ic i a . E l l o S 
es que usa. (;«//•;,;»•'(.«. .,_ . 



;/ROO H I P Ó D R O M O ' LÁ ÜS^A CÓJttcA; 

RETAZOS 

|Puea no me ha llamado feo, á mi, que soy el más 
lapo de la guarnición!... 

A Madrid, & ver si pescan algún centenario. 



L A ESPAÑA CÓMICA. 

- E n cuanto resuena 
la hora de la media noche, 
el relojero se entrega 
A un trabajo misterioso, 
Y lí través de sus vuh-ii'.nis 
Se ven los vagos contornos 
De fantástica sihieta 

es la sombra de Gualterio 
Que recobra en la hora aquella 
Una extraña corpiUeneía. 

Pasemos por alto los ripios de que está plagado el 
poema, y protestemos de estas indignidades eufónicas: 

Cuando en el error se aferra (errr)' 

No es reloj gigante I ijjj) 

Con qiie algún reloj lejano (ejjj) 
Después de usar los adverbios lentamente y t r a ido-

ramente, como todos los de su calaña, intolerables en 
poesía (Monlan) dice: 

De la glacial indiferejLcia el hielo 
Sintió en el corazón: notó el hastío..'. 
(Yo hubiera escrito: i'J frío 

al vacío 
indiferente y diáfano del cielo. 

Escribe después: 
Colgada del íijo/iv :." , 

Débil lamparilla 
Con tristes reflejos -
La estancia i lumina. 

Y ahora van á saber Vds. lo que trae loco á (;hial-
terio. 

Grualterio iiersigue una ilusión, un invento por ten­
toso (esto lo dice el poeta en sonoros endecasílabos); un 
reloj que da la hora. 

Es reloj gigante. 
Según lo atest igua 
Su horario, su esfera -.[ ' _ 

' Y las manecillas • "'" • 
Que en ella girando 
Del tiempo á la cita 
Concurren y marcan 
Las horas perdidas. •--.:.• 

Y allí eh sus entrañas 
í'¿De las maneci/tas?) -
Ruido extvíiño rihra. 

Con notas didci.simas. •' 

¡El ruido prodiTcir notas dulcísimas! Antes no sabía 
el autor gramática, ni entendía de formas l i terarias. . . 
Ahora tampoco sabe... aí,:ústica. 

Hablando de Gualterio dice que no le amedranta el 
nadar. 

Hombre, el andar cansa, pero no da miedo.. . creo yo. 
Y dejando al manoseado protagonista indiferente y 

fiero, nos encontramos con que asunto y trémulo son dos 
asonantes, j con otras muchas cosas más. 

Pero acabemos la exége.sis: 

A la mañana siguiente. 
Cuando fué el sepultui-ero 

á hacer su diaria visita 
A la mansión de los muertos. 
('asi á ios pies d é l a Cruz 
Y tendido al largó el cuerpo 
Sobre una fosa encoiitró 
'Al gazapo de (xualterio) 
Kl cadáver de Gualterio. 

RAKAKL (JAMAUOX, 

. X I I S T O I ^ I ^ ^ Ü E "CTIST B E S O . . 

. . — Y en medio del estruendo 
que forma el retumbar de los cañones. 
cuyo fragor tremendo 
recorre el anclio campo de batalla 
diezmando los bizarros batallones 
con el fuego infernal de la metralla: 

Sobre unos charcos, por la sangre rojos. 
un soldado se agita casi inerte, 
ostentando en los ojos 
ese e.\trnño fulgor que da la. muerte. 

Y después de una horrible sacudida, 
llevándose las jnanos á la herida, 
por donde, envuelta en paA^oroso l lanto, 
rota la cárcel, se le va la vida; 
— "Adiós—dijo—Isabel; te adoro tanto, 
que ha de ser tuyo mi postrer aliento; 
y al pensar en que tengo que perderte, 
maldigo el pensamiento 
([ue así añade una muerte á la otra muerte . 
Adiós, mi bien... adiós... ¡destino impio!... 
Todo se haca á mis ojos más oscuro, 
y es más intenso, cada vez, el frío... 
Me muero.. . y casto y puro, 
mi último beso, al espirar te envío.-

Y el beso, recorriendo cien ciudadeX, 
•y atravesando el campo tras la alríea, 
veloz como las ígneas tempestades 
en que el rayo potente centellea,'' 
llegó al punto final de su camino; 
pero, ¡horrible traición de la doncella, 
que le impidió cumplir con su dostiniil. 
¡sobre la boca aquella 
descausaba un bigote masculillo! 

A . r . i . ' . - M i i s A s , 

ENTREACTOS. 

Lara.—Kn la noche del jueyes tuvo lugar la inaugu­
ración, en ('ste elegante coliseo, de la temporada de 
invierno, poniéndose en escena cuatro obras ya cono­
cidas y aplaudidas por el público. 

Balbina Yalverde, Matilde Rodríguez, Rubio. T a -
mayo, Ruiz de Arana. . . Bastan estos nombre':' jvara. 
compi'ender como estaiúa la éala y que la función i\v-
una no internnnpida serie dé risas y aplausos. N\n-^tra 
enhorabuena al empresario: siga por el camino empren­
dido hace años, y el piiblico le recompensará y his 
amantes del arte le dax'án las gracias. 



L A E S P A Í Í A C Ó M I C A . 

¡Ah! Los r e v e n d e d o r e s h i c i e ron de las suyas . 
Felipe.—En es te t e a t r o se e n c u e n t r a n por ahora ÍJOS 

llugovofa^. n o la ópera , la prec iosa comediíi do Migue l ' 
l í e h e g a r a y . 

C a r r e r a s c a n t a n d o la po lka de los paragua.s , es cada 
iioclio m á s a p l a u d i d o . • 

E n la n o c h e de l viernes^ t u v o t u g a r el beileficio de 
la s i i n p á t i e a a c t r i z C a r m e n G a r c í a P a r r a . F u é m u y 
a p l a u d i d a , así como t a m b i é n la S ra . F o l g a d o , ipie 
| ) r e s tó .su concurso á la benef ic iada . 

L a S ra . V i d a l t u v o un beneficio b r i l l a n t i s i u i o . Mi\Y 
b i e n en Los Hugonofti». 

Infantil.—Sigue p o n i é n d o s e en e.^cena, dos veces p o r 
n o c h e . El viaje á Cádiz. ¡Ah! n i n g n n españo l es capaz 
•de dec i r lo que p o n e V d . en 1)0ca de dos m a r i n o s . 

Price .—Cont inúa a n u n c i a n d o n o v e d a d e s , t a n t o es as i 
•<:p.\tí e l ]JÚblico no deja u n a loca l idad en el d e s p a c h o . 
( N s t o es g u a s a pu ra . ) 

Hipódromo.—En es te f avorec ido Circo se ver i f icó, la 
n o c h e de l mié rco le s , el beneficio de su s i m p á t i c o D i ­
r e c t o r Sr . P é r e z , p r e s e n t á n d o s e por p r i m e r a vez a l pii-
b l ico el S r . S á n c h e z con el caba l lo Majxi, edncado á la 
a l t a escuela . T a m b i é n se p r e s e n t ó e l conocido t i r a d o r 
S r . N i n , que h i z o a lgunos b lancos d i f íc i les . 

L a no!.;lie de l sábado , que es c u a n d o es t á en p r e n s a 
n u e s t r o pe r iód ico , se .verificará el beneficio del p o p u l a r 
(down T o n y Cxrice. ' "' 

D e n t r o de b r e v e s d í a s t e n d r á l u g a r e l de l c l o w n B e b e 
' C e s a r G i l l a u m e ) y en él t o r n a r á n p a r t e tires j óvenes 
n i u y conocidos en la soc iedad m a d r i l e ñ a . 

Principe Alfonso.—En es t e t e a t r o s igue l l e v a n d o gen ­
t e el y a p o p u l a r s a í n e t e de R i c a r d o de la V e g a , A ca-
^an^e tocan ala misa á grande orciuesfa. T a m b i é n c o n t i ­
núa en los carteles/'eprfZ«_/V(;,>¡í'íifc/)Oiífl. .y 

Iia>íta el sábado p r ó x i m o . 
U N CO.MPMiSA 

L O D E S I E M P R E . 

l'acii, parece moiiiii-ii 
^jau U'i conmigo tu enfades 
.,)• te li'Migas ciertas cosas 
-mayonnenie. poi-quc sabes, 
quo en cuestión de distin.uuii' 
no liay ninguno que jne gaiic, 
-.'̂ ' i|Ue íó el l)arrio me tiene 
í 'or un iiombi'e de atratcr. 
—^Mica, tojo eso es guayaba 
""(uc lu traes para camelai-mi% 
y ,ya .subes qu(í te he dicho 
'jue no quiero que me hables. 
—l'aca, me.e.stás insullan'do, 
>' .si llego á calentarme 
• tí voy ;V (lar un disgusto 
por iiwñei'd... 

—iQuó te cayesl '-
>;ino í'iiei-a porque pegas 
<••-• dii-ia dos verdades. 
—íDo veras? pus anda, dila.s 
"lUc deben do ser mu graves. 
—l'us mira, en prrinicr lugar, 
eres un vago muy grande 
'7UO te pasas la sentana 

entera sin coiividarme. 
-^Eso es niyiitira,, "• 

—¡(}ué guasa! 
;nie vas á dejar que ¡icabcí! 
—Es que (liees unas cosas 
que no puedo tolerarte. 
Dime, ¿hay algún papelista 
que mejor que \'o trabaje, 
entre 4odos los del gremio? 
A'amos, no nte des acliarcí': 
ya sabes que yo te quiero 
eomosi fueras mi madre. 
--;,Kso os verdait? 

— ¡Ya, io crooi 
j ' no eonsiento que a<-a,bes 
do insullarnu', cliota mia,. 
— N̂o lie quCrio molestarte 
con mis palabras, cc)mprendes, 
—.Si quisiei'as convidarnn^ 
terminaría la cosa, 
como conviene alaciase. 
—Bueno, empeñaré el man Ion 
pa que \w me des adaiirs. 

t'Áiít.os .'Sor.Kii 

M E S A R E V U E L T A " / ; 
— ¡ C a m a r e r o ! ¡camarero! D a m e n n café con m e d i a 

t o s t a d a . - ^ : 
—S3 h a a c a b a d o la m a n t e c a ; ¿.si lo qi i iere V d . con 

fnoscas?. . . 

- ¡Te e s t a b a e s p e r a n d o con u n a l e g r í a . . . 
- D i s p é n s a m e , E u l a l i a , que no lo sahia. 

H a n v i s i t a d o n u e s t r a l l e d a c c i o n Eí FoniButo, de B u r ­
gos; Logroño Cómico-, Fígaro, de Oviedo ; El Nuevo Jnter-
•medi), de B a r c e l o n a ; El Legitimistci, de V a l d e p e ñ a s ; 
La Dinastía, de Cád iz ; El Noticiero, El Porvenir Jel 
Magisterio y El Defensor del Magisterio, de M a d r i d ; 
Boletín de anuncios de la casa de l S r . E u i z Cab re ra , de 
Manzanares . ; ñancho Pan/a, de V a l e n c i a ; />a Crónica, 
de Sev i l l a ; Barcelona Cómica; El Monaguillo, d e Cuen­
ca; La Correspondencia,-(le A l b a c e t e ; E', Noticiero, de 
M a d r i d ; L't Concentracrion, de F i g u e r a s , y El Pandero, 
de J u i n i l l a . 

. Con todos ellos e s t ab l ecemos gus tosos el cambio : 

Coral, por Inocenc io de Oña , es u n p o e m í t a que se 
l ia á la v e n t a en las p r i n c i p a l e s l i b r e r í a s al ])recio h a l l a 

de 50 c é n t i m o s . 

Con el ob je to de d a r más v a r i e d a d , y deseando s iem­
pre complace r á n u e s t r o s l e c t o r e s , desde es te n ú m e r o 
apa rece u n a sección con el ep íg ra fe Menudencias, d e l a 
cua l se h a e n c a r g a d o el d i s t i n g u i d o p e r i o d i s t a D . R a ­
fael C a m a r ó n . 

BUZÓN DE ALCANCE. 

líl Barba.-

A; 1'.—Ti;j 

a liabla.-

á la ve/ 

I. O.—Vereiiios si sy iiulilica. Mande algo festivo. 
.1. M. N..—I'ásate por esta Redacción que tenemos que hál)lar. 
E. G. K.—Yá sabes 1) que te he dicho. Es muy \) )sible que no 

pueda ir hasta ,sali¿ Dios cuándo. Manda versos. 
L. L.—Qué malo es el tal diálogo. 
L. B.—Es tan malo como el anterior. EStoy por asegurar que es 

del mismo. . , 
-Mientras escribas deberes con c y otras meniiden-
eias, no teniolestes en mandar versos, pru'queno tese, 
publicarán, 
'lie poca gracia. 

H. .V.—Chico, lo siento, pero es muy fuerte. 
L. D.^-Es muy fi'inebr.e, como Vd. dice.. - . 
E. G. G.—No se puede publicar. 
.T. R.—Recibido dibujo. Pui-cíe Vd. pasarse por aqui. 
.Mlinellab —t:omo si dijéramos Ernesto Ballenilla,. Y 

reñios. 
Plutarco.—Usted se creo Plutarco de veras, y cree 

compararse con Séneca., como dijo Montaigne. P(;r i 
lu desengaño y le digo que las envidias no sirven para 
nada. ' ' . , ; 

E. Ballenilla.—ISo se mok.'sie cu asegurar que no es poeta TIL 
escritor, porquj ya lo sabíamos. 

Licurgo.—I.o tuve siempre por.gran legislador de los esparta­
nos, pero nunca por poeta. Me parece que es una su-
l>lantacion déndml)re, y ya saba que físto lo castiga, 
el Código penab ... 

Demóstenes.—Debe Vd. hacer lo que su tocayo, suicidarse; por­
que escribe Vd. bastante.mal. 

R. C. P.—Sabe Vd., pollo, que estoy cansaflo do contestarles ú 
: todos Vds... con seguridad qué están Vds. entre los 

pctnolis del reino. 
Cero á la izquierda.—ídem.—Tendremos mucho gusto en salu­

darle. Pásese i)or esta Redacción de 10 á ii. Se pu­
blicará. 

Son; Vds. tantos, que es iniposiblc contestar á todos; digamos, 
pues, como en la zarzíiela Pícw, Adán ¡i compuñia: en Q\ mi-
mero próximo se líontinuará. 

FÉLIX DE .Sii.v.s Y SOL x, impresor.—C'/«;tv/, / í , hrijo: 
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